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E
STOY agradecido al doctor Salera pcr su in te resa nte nota 

sobre mi artículo.1 Su argumento principal est riha en que 
en cierto rnnclo muestro un exces ivo pesimismo. Antes de 
r ep licar, quizSs sea oportuno m e ncionar brevemente que 
otws comentaristas han encontrado en mi referido artículo 

signos de optimismo extremo -aunque desde un ángulo distinto al 
del doctor Salera.::! 

El prin"ler punto del doctor Salera consiste en considerar que mi 
artículo pueda haber exagerad() las dificultades de balanza d e p;:tgos, 
al olvidar las posibilidades de aumento de las exportaciones o de 
substitución de las importaciones; pero estimo que su ~ugumento 
está basado en una apreciación errónea, a menos que él quiera decir 
que en la clase de inversiones que permiten substituir importaciones o 
promover exportaciOnes, la relación capitaljingreso sea inferior a la 
que he supuesto.3 

Esto no afecta mi argumento general que se funda en la insufi­
ciencia de los recursos totales. Considero que su crítica no está bien 
enfocacb. En reali cbcl, argumenta que b relación capital/ ingreso 
que he supuesto es demasiado alta. Bien puede ser, pero mi modelo 
mecánico no debería dar ciertamente la impresión de que la relación 

• El autor forma parte de la Secret:u ía de las Naciones Unidas; los pun­
tos de vista cxpresaJos en esta nma son los suyos personales y no necesaria­
mente los Je la Organiz:.~ción Je Naciones Unidas. 

1 Virgil Saler::~, "!'o ta sobre la mecíni ca del d esa rrollo econ()mico", E1. 
TRI!'I.tF.sTRE Eco:-;Ó!'I.!Ico, \·o t. xx , 0: '·' 2. ahril-junio de r g::;3, PP- 32 1-325. 

:.! E~tos comenta rio<> . ror Derk ..;cn y K :.1ga n, ~e puldicaron en el Vol. r, 
N Q 2, Je la !ndi,m !:'col!onJlc Ru·ictl'. Mi respuesta a dios apareció en el 
VoL I, )';"Q 3, J e la misma re\'i sta_ 

3 Para lo cual n o hay pruebas, s1no al contrario. 
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capitaljingreso es un dato tecnológico fijo. En verdad puede redu­
cirse mediante una política efectiva y también a través de mejoras 
en educación, salubridad, etc. No cabe duda que un gobierno que 

siga una política tan efectiva de balanza de pagos como la que su­
pone el señor Salera, sería también capaz de una política similar en 
otros aspectos destinados a reducir la relación capiraljingreso. 

Tampoco estoy de acuerdo en su segundo punto. Naturalmente 
que no considero que todos los países tengan que llegar en una eta­
pa final a una distribución-tipo de su población entre la agricultura 

y la industria. Lo que sostengo es que todos los países actualmente 
insuficientemente desarrollados tendrán que marchar por un tiem­
po considerable en dirección de la estructura de ocupaciones ahora 
característica de los países más desarrollados. No hay razón para su­
poner que la tasa de traslado en mi modelo deba depender de la 
meta última de distribución; incluso no hay motivo para que haya 
una meta final. La nota al calce en que digo que transcurrirían 
10S añr:;s para que una proporción de 70/30 entre agricultura e in­
dustria se convierta en una proporción 2oj8o, tuvo simplemente pro­
pósitos ilustrativos. Desde luego que no hay razón, como apunta 
el doctor Salera, para que un México "maduro" deba tener una dis­

tribución de mano de obra similar a la de los Estados U nidos. Pero 
el doctor Salera no debe llevat este argumento demasiado lejos. Con 
un grado determinado de división internacional del trabajo, la es­
tructura ocupacional de un país deberá estar determinada por la 
productivic.lad relativa en los diferentes sectores y por los niveles de 
ingreso real. Si por un "México maduro" queremos significar un 
México que tenga no sólo el mismo nivel de ingreso real, sino tam­
bién igual productividad relativa, y sí suponemos un grado . seme­
jante de división internacional del trabajo, entonces un "México 
maduro" tendría la misma estructura ocupacional que los Estados 
Unidos (habida cuenta de la diferencia en tamaño de los dos países, 
lo que significa una importancia relativa diferente de los respectivos 
sectores de exportación). Creo que las diferencias en cuanto a la 
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estructura ocupacional de los países maduros serían muy pequeñas. 
Pienso que puede detnostrarse que el incremento del volumen de 
comercio exterior que sería necesario para proc.lucir diferencias sig­
nificativas en la estructura ocupacional de los países que han alcan­
zado el mismo estado de desarrollo económico, sería tan desmesurado 
como para hacerlo del todo improbable. 


